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			Sinopsis

		

		
			Clara Inés Mesi es una argentina afincada en Barcelona. Tiene treinta y cuatro años, un jefe déspota y un novio aburrido. También tiene un pasado triste, un mono en pañales y una serie de manías en torno al orden que la ayudan a organizar su caos interior. Sin embargo, no pensaba encontrarse con algo que hará que su estructurada vida cambie para siempre.

			A los cuarenta y dos años, la mexicana Vivian Alvarado se siente vacía. Una tía agonizante la lleva a Barcelona, pero cuando ésta fallece, le oculta el hecho a su familia para quedarse un poco más. La oportunidad de torcer el rumbo llega de la mano de quien menos lo esperaba… ¿la tomará? 

			Él es guapo, despreocupado y temerario. Con sólo veinticuatro años, Jayr ha encontrado su lugar en el mundo en la capital catalana. Seguir un impulso lo conduce a una aventura sin retorno. Si hubiese sabido lo que pasaría después, tal vez hubiese intentado contenerse. O tal vez no…

			Tres amigos que se conocen a través de las redes sociales. Tres personas empujadas a hacer lo que no se atreven. Tres vidas que cambiarán para siempre.

		

	
		
			Tres Online

			#DespacitoMorboBarcelona

			Mariel Ruggieri
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			Primera parte

		

		
			
			

		

	
		
			#JusticiaDivinaAmargado

		

		
			Jayr: ¿Estáis ahí?

			Vivian: No sé si está Clara, pero yo sí. Hola, Jayr.

			Jayr: ¡Hola, Vivian! Guapa, tengo algo que contaros... Clara se caerá de culo cuando lo sepa.

			Clara: Me reporto, chicos. Aquí me tienen... ¿Qué es eso que me va a impresionar tanto como para caerme de culo?

			Jayr: Ahora, cuando os lo explique, juzgaréis por vosotras mismas si no es para morirse. Estoy en el hospital, y acaba de ingresar en Urgencias un tío con una fractura en la pierna... Adivinad quién es.

			Clara: No tengo ni la más puta idea. Deja de hacerte el intrigante y habla de una vez.

			Jayr: Vivian, ¿has visto cómo me trata? Hay personas agonizando durante mi guardia y saco un momento para contarle que...

			Vivian: ¿Qué? Vamos, manito. Dilo ya.

			Jayr: Vale, vale. Clara, el idiota que tengo que pasar a Rayos en unos instantes es tu jefe.

			Clara: ¡Oh!, no me lo puedo creer... ¿Es en serio, Jayr? ¿El Amargado está ahí? ¿Qué diablos le pasó?

			Jayr: Ya te he dicho que te ibas a flipar. Guapas, ahí tenéis la prueba de que Dios existe, y que es bueno y justo. Lo han atropellado, y aquí lo tengo, con una pierna fracturada y aullando de dolor.

			Vivian: Qué padre. Bueno, está mal que lo celebremos, pero es que el Amargado se lo merece, por lo mal que se lo hace pasar a Clara. Yo misma lo hubiese arrollado si hubiera tenido carro...

			Jayr: Eso he pensado yo. No se sabe si pasará a cirugía para que le pongan una placa metálica o le pondrán un yeso y ya.

			Clara: ¿Estará fuera de combate por mucho tiempo, Jayr?

			Jayr: No lo sé, Clara, no soy médico, sino un simple enfermero que ahora debe continuar con su noble tarea. Os aseguro que lo pasará mal en Rayos. Menudo gilipollas...

			Vivian: Hazlo sufrir, pero que no sospeche que lo haces adrede.

			Clara: Voltea la camilla y que se rompa las dos piernas.

			Jayr: ¡Seréis perversas! Os dejo, que está aquí la policía para tomarle declaración al que se lo ha llevado por delante. Iré a escuchar cómo fue y luego os cuento.

			Clara: Por fin una buena noticia, Vivian. Tiene razón Jayr, Dios existe y es bueno y justo, ¿o no?

			Vivian: Tengo mis dudas, manita. Pero, por lo que te hace sufrir, opino que se merece eso y más.

			Clara: Ya lo creo. ¿Has conseguido algo? ¿Noticias de México?

			Vivian: No a ambas cosas. No he logrado encontrar empleo, y sigo sin hablarle a Pedro.

			Clara: Los hombres son todos unos patanes, Viv.

			Vivian: ¿Incluso tu novio, el loquero?

			Clara: Dejémoslo por ahí.

			Vivian: Bueno. Ahora toca esperar noticias de Jayr, la policía, el Amargado y los Rayos [image: ].

			Clara: ¡Hasta luego!

			La noticia de que mi jefe estará fuera de combate un tiempo me ha alegrado el domingo. Sé que tendré que redoblar esfuerzos en la oficina, pero valdrá la pena con tal de no tener que aguantarlo.

			Soy consciente de que no está bien, pero imaginarlo sufriendo me produce un placer tan intenso que me hace sonreír.

			El caso es que Mateo Santiago es el patán por excelencia, el hijo de puta más grande del mundo. Bueno, digamos que es el hijo de puta más grande de España, porque en México está el marido de Vivian, que puede incluso hacerle sombra. ¡Pobre, mi amiga! Y pobre de mí, también, por sufrir el mismo karma de estar rodeada de esa clase de individuos. ¿Será que esta pesada mochila se tornará más ligera, ahora que tengo con quién compartirla?

			Vivian y yo nos conocimos en Facebook en el momento indicado: cuando la desesperanza amenazaba con enroscarse en nuestras almas como una serpiente voraz.

			Teníamos tres cosas en común: sufríamos resaca literaria de la novela de Grey, éramos extranjeras en la misma ciudad y estábamos bastante decepcionadas de los hombres de la vida real.

			Nuestra amistad germinó como una flor. Coincidencias, confidencias y más. Tenemos una afinidad tan inmensa que el contacto virtual se volvió insuficiente y fue así cómo dimos el siguiente paso.

			Nos encontramos en la Boquería un cálido domingo de julio, y nos reconocimos aun a varios metros de distancia. Sonreímos a la vez... Mi mirada se reflejó en la suya y experimentamos la misma conexión que a través de las redes. Sí, me reconocí en Vivian y ella hizo lo propio en mí.

			Éramos iguales. Dos almas gemelas en medio del gentío, los colores, los olores... Nosotras teníamos aroma a nostalgia, pero de la peor, esa que es como una añoranza de lo desconocido, y también a frustración, sólo que a mí se me notaba mucho y Vivian lo ocultaba tras su increíble sonrisa. Podía fingir con todos, menos conmigo. Conmigo, por fin, pudo ser ella misma.

			No me malinterpretéis; no se trata de lo que estáis pensando y, si alguna vez quisiera jugar a ese juego, no sería con Vivian. Es una mujer hermosa, pero lo nuestro tiene más que ver con la hermandad que con la cama.

			Desde aquel domingo, no hace un año todavía, jamás nos hemos separado... ya sea por WhatsApp, por Messenger, por Instagram..., además de algún sábado de juerga y también algún que otro domingo de resaca, incluidos paseos del brazo por Las Ramblas de Barcelona, riéndonos de todo y perdiéndonos en nuestros mundos de fantasía, donde personajes de novelas románticas nos hacen suspirar. Claro que nuestro Grey ha ido mutando al mismo ritmo que la realidad nos ha ido golpeando... Al principio era millonario, guapo y caliente; luego bajamos las expectativas y obviamos lo de millonario, pues nos conformamos con imaginarlo guapo y caliente, y últimamente fantaseamos sólo con lo de caliente, pero más pensando en nuestros pies helados que en el sexo. ¡Febrero se está presentando duro en la capital catalana! Con todo, ni en el verano ni ahora, mi amistad con Vivian se ha enfriado un ápice.

			En este camino recorrido ha habido muchas risas, y también varias lágrimas. Ella ha sido testigo de mis dudas y mis miedos, de mi incapacidad para tomar decisiones, del pánico a equivocarme y de mi compulsión a no hacerme valer y dejarme llevar por los avatares de la vida. Y yo he sido para ella ese hombro en el que recostarse y llorar penas, penas asociadas a una decisión que le cambiará la vida, y también una fábrica de consejos que parece valorar de verdad.

			Al terminar el verano de 2016, con la llegada de Jayr también llegó a nosotras la cuota de locura que tanto necesitábamos. Apareció a través de las redes, pero no fue Grey quien lo trajo, sino un anuncio que puso Vivian, pues buscaba un enfermero que le pusiera inyecciones a su tía.

			Con su cautivante sonrisa y esos abdominales de infarto, Jeremías Antonio Yanes Romero (ése es su nombre real y de ahí las siglas que usa como apodo) se incorporó a nuestras vidas y nos llenó de alegría. Es tan guapo que hasta duele mirarlo, y tan gracioso que, cuando él está presente, la tristeza se va con la cola entre las patas.

			Así fue cómo el dúo se transformó en trío, y, desde ese momento, ya no he podido ni respirar sin ellos.

			Vivian me provocaba admiración, y Jayr, mucha ternura. Una es la sensatez y el valor, y el otro, un adorable cúmulo de miniproblemas. Mientras Viv está reelaborando su pasado y tratando de encauzar su vida, Jayr vive la suya intensamente, sin hacerse preguntas, con un desenfado rayano en la locura.

			Dos extremos y, en medio, yo. ¿Cómo era yo? ¿Cómo soy? Tan distinta y a la vez tan parecida... Vivian y Jayr me nutren y me complementan. Interpretan mis sentimientos a la perfección y se meten en mi cabeza de una forma tan invasiva que asusta. Tenemos mucho en común y también muchas diferencias.

			Pero nuestros caminos se cruzaron por algo, y no dejo de dar gracias por ello.

			Da un poco de risa tener que darle el mérito a Grey, el de las cincuenta sombras, pero debo admitir que el amo nos unió a Vivian y a mí, primero en la frustración y luego en la aceptación de que sólo era un personaje de un libro. Y luego nos hermanó en la certeza de que el hombre perfecto no existe, y que, de haberlo hecho, habría demasiadas perras para ese hueso. Acabamos concluyendo que lo mejor que íbamos a sacar de la experiencia Grey sería la amistad que nos mantendría unidas, y que la resignación se alternaría con la esperanza durante el resto de nuestras vidas.

			Somos afortunadas, pues nos tenemos la una a la otra, y también tenemos a Jayr, el de la cautivante sonrisa y los abdominales de infarto.

			Lástima que esos abdominales están hechos para las manos de otra persona..., otro hombre, para ser exactos; una pena para nosotras, pero no para él, quien, rompiendo corazones, se lo pasa pipa, como dicen por aquí.

			«Pasarlo pipa» es una expresión muy típica de España que he logrado incorporar de forma natural. Hay otras que me cuestan un poco, al igual que algunas palabras. Lo intento, de verdad que lo intento. Hago el esfuerzo de hablar como lo hacen aquí, pero no lo debo de hacer del todo bien, porque a los pocos minutos surge la pregunta: «¿Argentina?». Sí, argentina. De la cabeza a los pies, aunque sólo me delate un poco el acento.

			Alguien que me observe de lejos nunca pensará que no soy de aquí y, si por esas cosas, se diera cuenta, no adivinaría de dónde procedo en realidad. El caso es que tengo el perfil bajo; por fuera soy contenida, discreta, e intento pasar desapercibida, pero en mi interior vive una argentina escandalosa con ganas de gritar.

			Soy de las que dicen «gilipollas» pero piensan «boludo»; de las que se emocionan cuando cantan el himno nacional de mi país en los partidos de fútbol y se come las uñas para no gritar «Vamo’ arriba, Argentina, la puta que los parió» como una energúmena... y también de las que son capaces de matar por una cucharada de buen dulce de leche.

			No obstante, hay otras cosas que me alejan por completo de la idiosincrasia de mi país. Odio la carne y odio el mate. ¡En serio! Cosa más asquerosa que andar poniendo la boca donde antes la puso otro no se me puede ocurrir. El intercambio de saliva no es lo que me priva en ningún aspecto, la verdad.

			Sin embargo, soy argentina en muchos otros detalles, pero trato de disimularlo para que no me perjudique. Acá, como en muchos otros sitios, existe una cierta cuota de xenofobia, especialmente acentuada en lo que se refiere a nosotros, los argentinos, cuando se trata de latinoamericanos. El cliché del porteño arrogante tiene un toque de realidad que nos ha hecho mucho daño, y a veces pagamos justos por pecadores, porque no todos somos así. Yo ni siquiera soy de Buenos Aires, sino de Mendoza... Igual, para la gente de aquí, es lo mismo. Soy argentina, o sea que nací en un país que está situado en el extremo sur de América, bien cerca de Brasil, un lugar donde bailan tango en las calles, dicen «che» cada dos palabras y pronuncian «shuvia» en lugar de «lluvia».

			Yo no, claro. Ni bailo tango, ni uso muletillas o modismos de mi país, a no ser que se me escapen, y eso sólo pasa cuando estoy muy enojada. Intento hablar como la gente de aquí por una razón práctica: es mejor para mi trabajo. Redactar en correcto español de España es más fácil si hablas como ellos. Y, además, me he dado cuenta de que lo prefieren así. Intento mimetizarme, como un camaleón. Claro que hacerlo me trae una cuota de sufrimiento... ¿Cómo decir «coger» sin ruborizarse aunque sea un poco? Vamos, que al principio no se puede. ¿Y «pija»? ¿Es que no había otra forma de llamarle a una persona «estirada» o «cheta»?

			Por suerte hay una que me hace reír más que nada, porque tengo pocas ocasiones de usarla: «polla». ¡Por favor! «Es la esposa del pollo», diría Bárbara, una increíble mujer que no es argentina, sino uruguaya, y que antes de mudarse a Casares vivió un tiempo en Barcelona, donde tuve el gusto de conocerla. Uruguayos y argentinos somos casi lo mismo... El Río de la Plata fue nuestra cuna y fuimos moldeados con el mismo barro, el que arrastran sus orillas, ese que no dejamos de extrañar... y somos también hijos de la madre patria, lo que nos hermana más aún.

			Mi amiga Vivian no tiene esos problemas de orden lingüístico; tiene otros. Ella procede de México, de la capital, pero, al haber estudiado la carrera de locutora de radio, ha tenido que aprender a usar un cómodo tono neutro en su forma de hablar.

			Los camareros discuten entre ellos intentando descubrir de dónde es su acento... Normalmente, y creo que su aire de estrella de cine lo propicia, concluyen que es de Miami, cosa que ella no se molesta en afirmar o desmentir, manteniendo la incógnita con su encantadora sonrisa de Mona Lisa.

			No sé cómo consigue mantener la cordura y el buen humor con todo lo que le ha pasado, con todo lo que le está pasando... No tiene empleo y se le está acabando el dinero, pero de una cosa está segura: no volverá a casa, no regresará a México. Quiere dejar atrás a su infiel marido y a sus dos desconsiderados hijos. Desea empezar de nuevo, pero no encuentra cómo...

			Le he aconsejado medio en broma que explote su cuerpo. Es que es magnífico..., una versión un poco más estilizada de Jennifer López. Su piel es tan perfecta como sus dientes, y tiene un culo sensacional. Pómulos altos, una larga cabellera castaña y una cintura que no acusa el paso del tiempo hacen de mi amiga un espectáculo digno de ver.

			«No sirvo para puta —me confesó—. Sólo he estado con Pedro y, en vista del panorama, quisiera cerrar las piernas para siempre.» Sin embargo, me guiñó un ojo al decirlo, y luego sonrió.

			Y así anda por la vida, con sus ceñidos vaqueros y a cara lavada, aunque no deja de llamar la atención a donde quiera que vaya. Es voluptuosa y llamativa aun sin proponérselo, y quien la ve jamás adivinaría que tiene cuarenta y dos, y que ha pasado la mitad de su vida dedicada a un hombre que no la valora y a sus gemelos varones, que, ahora que están en la universidad, ni siquiera se molestan en llamarla.

			Supongo que los extraña, pero no lo demuestra. Está decidida a cambiar el rumbo de su vida y creo que lo logrará de una forma u otra, pues así de perseverante es.

			Vino a Barcelona hace más de un año, para cuidar a una tía agonizante debido a un cáncer de hígado. La pobre señora acaba de morir, así que Vivian, al menos, tiene un techo, algo de comida en la nevera y los servicios básicos no le han sido cortados... todavía. Como ella suele decir, «el día de hoy está cubierto», y mi admiración crece al oírla.

			No le ha dicho nada a su familia del fallecimiento de la tía, ni de su intención de no regresar. «Ya lo haré cuando tenga resuelto también el día de mañana» es su excusa, pero creo que en el fondo teme que la chantajeen emocionalmente, como han hecho siempre, y la obliguen a desistir.

			Mientras tanto, y después de derramar un montón de lágrimas por su pobre tía y por su drástica decisión, disfruta del presente y sigue en su búsqueda con la cabeza bien alta y una sonrisa en los labios. La admiro, de verdad que la admiro.

			Vivian es un cúmulo de virtudes. Es paciente, perseverante y optimista. Es guapa y un encanto de persona, por eso no entiendo cómo no la contratan en ningún sitio. Ya ni siquiera busca empleo de locutora, profesión que sólo ejerció durante un par de años en su país, sino de cualquier cosa..., pero o le falta preparación o está sobrecualificada, es muy joven para ser vieja, y muy vieja para ser joven y es demasiado atractiva o bien poco sofisticada. Sea por lo que sea, no la contratan.

			Como ven, mi amiga tiene muchas cosas de que preocuparse, pero a los ojos de los demás eso no se nota en absoluto. Sólo Jayr y yo sabemos cuántas lágrimas se ocultan tras sus decisiones.

			En cambio, yo... tengo un empleo que me gusta, y también familia, aunque prestada, y un hombre que dice quererme. Tengo todo eso y, sin embargo, estoy siempre preocupada, y a mí sí que se me nota.

			¿De qué me preocupo? Pues de todo. Por ejemplo, de mis tápers. Vivo con una mujer que es como una madre para mí y con su hijo, que es el hermano que nunca tuve. Los adoro a ambos, pero María es demasiado buena. Buena persona, buena cocinera... ¡y esto último le encanta que se lo reconozcan! Por eso se trae las sobras de El Argentino, el restaurante donde trabaja como maître o jefa de sala—, y las comparte con todo el edificio, haciendo que mis tápers desaparezcan.

			¡Nunca los devuelven, jamás! Sí, sé lo que están pensando: tengo una especie de obsesión con los tápers, y déjenme decirles que ésa no es la única.

			Soy una persona ordenada, qué le vamos a hacer. Un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar, ése es mi lema y lo que me hace ser tan eficiente. Cierto psicólogo que conozco muy de cerca, y del cual ahora no voy a hablar, dice que intento mantener prolijo el exterior —aquí no usarían ese término, pero ya me entienden—, para compensar el caos que reina en mi interior, pero yo no lo creo así.

			Simplemente me gusta el orden, aunque reconozco que me excedo..., como cuando tuve que viajar con mi jefe a una convención que se realizaba en Canarias... Si hay algo que no puedo soportar es que le devuelvan la bandeja a la auxiliar de vuelo con todo fuera de lugar. El Amargado tenía una montaña de papeles, bolsitas, vasos y desperdicios varios desperdigados ahí. Yo dispuse cuidadosamente mis desechos de una manera óptima, para que quedaran reducidos lo máximo posible, e intenté que él se diera cuenta de lo que había que hacer... pero no... Y lo peor de todo fue que no me permitió que yo lo hiciera por él. Me agarró la muñeca y me apartó la mano de su bandeja con la más gélida de sus miradas.

			«Señorita, usted sabe de sobra que mi espacio personal no lo invade nadie sin mi permiso», me soltó.

			Miré de reojo la anárquica bandeja, pensando que pedía a gritos que alguien se hiciera cargo de ese caos.

			«Señor Santiago, lo único que deseo es facilitarle el trabajo a la azafata», insistí, intentando guardar la compostura.

			«Su trabajo es facilitar el mío, no el del personal del avión. No vuelva a coger mis cosas sin mi permiso, ¿me ha entendido?»

			Asentí, ¿qué podía hacer?, pero, hasta que no recogieron el servicio, no pude relajarme y disfrutar del vuelo.

			Bueno, digamos que ni del vuelo ni de nada. La palabra disfrutar no está en mi vocabulario, y mucho menos teniendo un jefe como Mateo Santiago. Dos apóstoles en su nombre y apellido, pero él es Satanás. ¡Cómo odio a ese hombre! Me hace la vida imposible, así que espero que Jayr, a quien el destino ha dejado a cargo de mi venganza, aproveche la situación y lo haga sufrir un poco. Se lo merece, por déspota, mala persona, mal jefe, mal hijo, mal todo.

			Una verdadera porquería es el Amargado, pero no voy a dedicarle ni una sola letra más hoy. Y el último pensamiento que le regalo antes de ponerme a preparar la ropa y los complementos que usaré a lo largo de toda la semana es más bien un deseo: que ese imbécil lo esté pasando realmente mal.

		

	
		
			#JayrLíosGordos

		

		
			Jayr: ¿Estáis ahí? Tengo novedades del Amargado.

			Clara: Aquí estoy, muñeco. Dime que está sufriendo, por favor.

			Jayr: Alégrate, pues lo está. Lo tendrán que intervenir... para ponerle una placa de titanio, ya que no ha sido una fractura limpia.

			Vivian: Bien merecido se lo tiene. Quién sabe si no iba borracho por la calle, con lo que le gusta beber a ése...

			Jayr: Pues no lo creo. Me ha tocado ponerle la vía y no olía a alcohol, sino a veneno. Joder con el gilipollas, ¡qué mal carácter tiene! No lo he visto aún, pero dicen que el que lo ha atropellado sí parecía ebrio, y ahora lo traerán para extraerle sangre y confirmarlo.

			Clara: Así que estará fuera de combate un tiempo... Caramba, no había pensado en eso. ¿Quién se hará cargo de Cara Mía?

			Vivian: Pues tú, manita. Tienes todas las condiciones para tomar la dirección de la revista.

			Jayr: Es tu oportunidad, #ClaraInesMesiConUnaSolaEse. Seguro que tú puedes con eso y más, tía.

			Clara: No lo sé, apenas puedo con lo que me toca...

			Vivian: Tendrás más trabajo, cierto, pero lo harás más tranquila sin ese wey gritando a tus espaldas. Si necesitas un asistente, aquí me tienes.

			Clara: Ay, Viv, ¡no sabes cuántas veces te he recomendado, y cómo me gustaría trabajar contigo! Ojalá se dé. Jayr, mira si puedes hacerlo sufrir un poco más... Tú serás el karma del Amargado, ¿lo tienes claro?

			Jayr: Eres sádica... pero sí, lo tengo claro. No hace más que soltar tacos mientras no deja de mirar las radiografías, como si no se lo pudiera creer. Acaba de decir «joder» siete veces seguidas y, mientras le colgaba la bolsa en el portasuero, le he echado más sal a la herida, comentando «nunca he visto una fractura tan pero tan mala». Me ha dicho de todo menos guapo.

			Vivian: Menos mal que sabes de sobra que lo eres. ¿Verdad, Clara?

			Clara: Un potro. Qué desperdicio, carajo.

			Jayr: Gracias por las flores, señoritas, pero debo ir a tomar la muestra de sangre del conductor que ha embestido al Amargado. Nos escribimos luego...

			Clara: Bueno, Viv, yo también dejo por acá, que tengo que bañar a Jacinto.

			Vivian: Y yo... nada, no tengo nada que hacer, para variar, así que miraré un poco de tele. ¿Se deja asear de buena gana el monito?

			Clara: Pues no, pero ya sabes cómo soy con el asunto de la limpieza. Nunca he querido tener un perro o un gato, y ahora tengo que atender a un mono capuchino a cuerpo de rey. Entre el Amargado y Jacinto, me van a enloquecer.

			Vivian: El que te va a enloquecer es el psicólogo con el que sales, Clara. Y lo del monito... recuerda que Alejandro bien lo vale. Hasta ahora.

			Clara: Es verdad, lo vale. Hasta luego, Viv.

			Evito pensar en «el psicólogo con el que salgo» y me concentro en Alejandro.

			Claro que Ale lo vale... y eso es decir poco. Quiero a ese chico como si fuera mi hermano y, de hecho, así lo presento a todo el mundo, y a María, su madre, la presento como la mía, porque no la tengo y de verdad que la necesito.

			Mi madre no está muerta, pero para mí es como si lo estuviese. Ella es la culpable de la desgracia de todos nosotros..., especialmente de mi padre, que murió poco después de su abandono. Los médicos dijeron que se trató de un infarto; yo tengo claro que se le rompió el corazón. Y él no es la única víctima del mal bicho de mi madre.

			Solange Hidalgo se cargó dos familias sin despeinarse siquiera. Se fugó con el socio de mi padre en la imprenta, quien abandonó a su mujer y a su hijo discapacitado, dejándolos en la ruina.

			Y fue así que, tras la muerte de mi padre, María, Alejandro y yo quedamos a la deriva; los tres, unidos por la desgracia en la cual nos sumieron quienes más amábamos.

			Me hice cargo de ambos, por supuesto. La vida ya era bastante difícil de por sí y, con un chico con parálisis cerebral casi inmovilizado y sin plata —pasta, dirían aquí—, lo era más aún.

			Nos vinimos a España hace diez años y al principio no lo pasamos nada bien...

			En Madrid hice de todo: camarera, guía turística, vendedora en Zara, chica de los recados en un periódico... En ese entonces, eso fue lo más cerca que pude estar de mi profesión, de lo que estudié durante años, de mi verdadera vocación: el periodismo.

			Y en ese periódico y por pura casualidad, hace cuatro años conocí a Tomás Santiago, el dueño de la editorial en la que trabajo en la actualidad. Tuve suerte, ciertamente.

			Don Tomás estaba allí por negocios, y yo tuve la torpeza de darle un pisotón en el ascensor. Cuando le pedí disculpas, me preguntó si era de Argentina. Le contesté que sí, y el suspiro fue instantáneo. «De la tierra del inigualable Messi», comentó.

			Sonreí forzadamente. El inigualable Messi me obliga a dar muchas explicaciones innecesarias desde hace tiempo, así que, por costumbre, le aclaré: «Así es; soy de su tierra y hasta me apellido casi como él: soy Mesi, pero con una sola ese».

			Eso bastó para que Tomás Santiago se interesara en mí. ¡Es un fanático del Barça!, y el fan número uno de Lionel Messi. Por primera vez en mi vida, el hecho de apellidarme de forma similar a la Pulga me fue beneficioso, y lo dejé creer en su hipótesis de que seguro que éramos parientes y a alguno de los dos nos habían anotado mal el apellido en el registro. Está empeñado en sostener esa teoría, así que... ¿qué puedo hacer yo, más que seguirle la corriente?

			Digamos que empecé con el pie derecho, pero todo lo que he ido logrando ha sido a pulso, y fruto de mi empeño. Me encanta lo que hago: supervisar la edición de Cara Mía, la revista de moda de la Editorial Santiago.

			Disfruto mucho de mi trabajo; prácticamente le dedico mi vida.

			Sin embargo, no todo es color de rosa. El hecho de estar subordinada al odioso hijo de don Tomás, Mateo Santiago, es una especie de pesada cruz difícil de llevar.

			Al principio fui su asistente y, de haber sido por él, aún estaría levantando colillas del suelo, porque ni se molesta en apagarlas en el cenicero. El muy cerdo las pisa. Sí, así como lo leen.

			Su despacho es una porquería minimalista con un suelo de cemento lustrado que hace que parezca una cueva. Él lo pidió así expresamente, pero estoy segura de que se arrepintió, y por eso se empeña, sin éxito, en estropearlo.

			Ya no soy la recogecolillas oficial del Amargado, sino que me encargo de todo lo relacionado con Cara Mía, pero todavía sigo recogiéndolas, porque eso es más fuerte que yo. Como dije, no soporto la suciedad ni las cosas fuera de lugar, y las colillas en el suelo reúnen ambos requisitos para hacerme la vida difícil.

			Y no es lo único... Mateo Santiago tiene, literalmente, un carácter de mierda.

			Es cruel, es déspota, es maleducado. Al único al que no maltrata es a su padre, pero en su mirada asesina he podido adivinar que ganas no le faltan.

			Pero, como no puede, Tere, su actual asistente, y yo somos sus punching balls. ¡Cómo lo aborrezco, por Dios! Es odioso, repugnante y malvado.

			No le encuentro ninguna cualidad que no sea la de ser eficiente en su trabajo, pero, como persona, es un verdadero cretino. La pobre Tere se hace cruces cuando le tiene que mandar sendos regalos a sus dos novias. Sí, tiene dos. Dos putas que se creen suertudas porque este hijo de su madre se ha dignado mirarlas.

			Y lo peor es que le exige a su asistente que redacte lo que ponen las tarjetas. En eso la ayudo yo, por supuesto. A las dos les escribimos lo mismo, ¡pues ni se conocen ni lo harán!

			Al principio intenté moderarme, pero luego me puse creativa.

			«Esta noche te follaré en el coche, y luego querrás que mi dinero en ti derroche. Pues sí, guapa. Tú pide por esa linda boquita que sabe a mi polla, y lo tendrás. Con amor, Mateo» fue una, y otra memorable: «Hoy te quiero abierta y con el pistilo asomando, igual que estas orquídeas. Eres mi florecita consentida, Mateo».

			Creo que ambas saben que él no escribe eso, pero no se atreven a decírselo por miedo a que no les siga enviando presentes. Nuestro plan de que el Amargado reciba un par de bofetadas se ve sistemáticamente frustrado y ya ni siquiera intentamos arreglarles citas a la misma hora y en el mismo sitio, porque tenemos indicios de que esas zorras no acusarían recibo de la infidelidad, con tal de no perder a su principal fuente de ingresos.

			Y yo lo que no quiero perder es mi empleo, así que, para reforzar mi paciencia, necesité ayuda externa y empecé a ir a terapia. De esa forma conocí a Joaquín, mi otrora psicólogo y actual novio... o ligue... o... No sé ni lo que es. Compañía, tal vez... y a veces no del todo agradable.

			Ni Vivian ni Jayr lo toleran, en especial Jayr..., pues opina que es un tonto del culo, un soberbio, un borde. Con todo eso quiere decir que no se lo bancan —que no lo soportan, dirían por acá—, y sus razones tienen, la verdad.

			Joaquín no es malo, pero es un pelín arrogante. Su discurso pseudointelectual a veces aburre, y está continuamente interpretando todo lo que dices o haces. Es un poco homófobo y un tanto superficial, pero, desde que estoy con él, he logrado mantener a raya mis rituales y tonterías... y, actualmente, sin gastar un centavo. Además, es guapo y muy limpio, requisitos imprescindibles para mí a la hora de tener sexo.

			Sí, Joaquín hace mi vida algo más fácil, aunque mis amigos lo odien. Y estoy dispuesta a hacer la vista gorda a sus... desplantes, porque yo sé lo que es un maltrato real y palpable. Sé lo que es tener encima a un auténtico y despreciable ogro que no hace otra cosa que gritar, fumar y maldecir.

			Claro que ahora, y durante un tiempo, éste estará fuera de combate. Tendré el doble de trabajo, pero me las podré arreglar. Lo importante es que no me veré obligada a aguantarlo... Trabajar dieciséis horas al día valdrá mi tranquilidad.

			Dejo de pensar en el Amargado y me concentro en el mono, que a veces es un pequeño tirano, pero de los tiernos.

			—Ven, Jacinto.

			El animal me mira con recelo y corre a las piernas de Alejandro, que desde que Jacinto llegó a nuestras vidas no hace más que sonreír. Y no sólo eso, también ha hecho grandes progresos en pos de su independencia. Un simple mono consiguió que saliera de su ostracismo habitual y ahora hasta parece otro.

			Jacinto ha marcado la diferencia, no hay duda. Es su compañero cuando está solo, y también su asistente, pues lo estamos entrenando para que le alcance cosas y le facilite la vida. Bendito mono capuchino y bendita doña Elena, la vecina que nos lo obsequió.

			Su esposo trabaja en Aduanas y Jacinto fue un decomiso, pues el tráfico de estos animalitos está prohibido aquí en España. El pobre languidecía en su jaula y a don Enrique se le ocurrió que sería buena compañía para Ale.

			Elena leyó sobre las bondades de los monos capuchinos con los discapacitados y no dudó en convencer a su marido de que simulara una fuga. Así que aquí está el prófugo, entre nosotros, y ojalá jamás nos deje, porque si Alejandro es feliz, quienes lo amamos también lo somos.

			Cuidamos a ese animal como si fuese la joya más preciada y lo cierto es que no cuesta nada hacerlo, porque Jacinto es un encanto. Es travieso, bueno y cariñoso. Aceptó de buen grado los pañales, así que sus deposiciones no representan un peligro para mi salud mental; tampoco lo hace su pelaje, porque la verdad es que no lo anda dejando por ahí... y, aunque lo hiciera, sabemos que prescindir de él no sería una opción, pues Alejandro no podría vivir sin él.

			Lo mantenemos oculto para evitar malos momentos, así que sólo lo sacamos al balcón para que tome aire, y lo bañamos en casa.

			Y eso me dispongo a hacer, cuando noto que mi móvil vibra.

			Me quito los guantes y deslizo la pantalla para desbloquearlo, y lo primero que leo me altera de tal forma que por poco no se me cae el teléfono en la bañera.

			Jayr: Tías, estoy en problemas gordos. Tenéis que ayudarme, por favor.

			Ése es el primer mensaje, de hace cinco minutos. Tengo claro que Vivian tampoco lo ha visto todavía, porque no está su respuesta.

			Jayr: ¿Dónde estáis cuando os necesito? ¡Que la he liado parda, joder!

			Clara: ¿Qué te pasa?

			Nada. Pasan los segundos y no contesta.

			Vivian: Jayr, ¿estás bien?

			Clara: Vivian, ¿lo has leído? Algo ha pasado y estoy segura de que tiene que ver con el Amargado. ¿Le habrá volteado la camilla y lo habrá matado? Ay, Dios... es culpa mía.

			Vivian: Tranquila, Clara. Aguardemos.

			Pasan tres minutos antes de que nos responda. La tensión es tan grande que ni siquiera hablamos entre nosotras.

			Jayr: La he cagado, de veras que la he cagado.

			Clara: ¿Qué hiciste, por Dios?

			Jayr: He perdido la cabeza cuando lo he visto. Os juro que no sé qué me ha pasado. Es el tío más guapo que he conocido jamás. Se parece a Jude Law, el actor. Me he vuelto tonto al verlo, he hecho una locura y el Amargado se ha enterado.

			Vivian: La que no se entera soy yo, y supongo que Clara tampoco.

			Jayr: Tengo que marcharme, pues el gilipollas este no para de chillar. Os resumo: mi Jude Law, que en realidad se llama Ian Farrell, estaba un pelín achispado y yo lo he visto claro... Iría a la cárcel por haber atropellado al Amargado. No podía permitir tal injusticia, así que, cuando he ido a extraerle la muestra, he seguido un impulso y les he entregado la mía.

			Clara: ¿La tuya? ¿Qué quieres decir?

			Jayr: Mi sangre, Clara. Evidentemente, ha dado negativo en la prueba de alcohol y lo han dejado marchar, pero el Amargado no es ningún tonto y ha sumado dos más dos. Me ha visto entrar con el guaperas en el laboratorio, y me ha acusado de cambiar la muestra aposta. Ahora amenaza con pedir que revisen hasta el ADN de esa extracción. ¿Qué puedo hacer? ¡Me despedirán!

			Clara: Mira, Jayr, tienes que tranquilizarte. Yo no puedo ir porque sabes que me odia y, si descubre que somos amigos, lo tendrás peor.

			Vivian: Yo iré. Tú espera allí, Jayr. No te muevas, que en menos de una hora estaré contigo.

			Jayr: Vale, aquí me encontrarás. ¡Gracias! Ahora tengo que irme, pues mi supervisor me está llamando... y a gritos... Ay de mí.

			Clara: Vivian, no sé qué vas a hacer, pero no dejes que lo despidan. No podría pagar ni el alquiler. Esos trabajitos como modelo no dan para nada... ¿Por qué habrá hecho una cosa así?

			Vivian: Porque así es él, Clara, impulsivo y alocado..., pero creo que esta vez se ha excedido. Me marcho, a ver qué puedo hacer.

			Clara: Haz lo que sea, pero sálvalo, por favor.

			Lo que sea... ¿Qué puede ser eso, por Dios? ¿Persuadir al Amargado para que no tome represalias? ¡Imposible! Pero tal vez pueda convencer a las autoridades del hospital de que Jayr cometió un error involuntario.

			Sí, ésa debería ser la estrategia, así que rápidamente le escribo a mi amiga la única idea que se me ocurre para sacar a nuestro amigo del quilombo —es decir, el lío— en el que ese loco se ha metido.

			¡Ojalá funcione!
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			Vivian me pone el visto, pero no responde, y eso me inquieta un poco. Se ve que mi idea no le termina de cuajar.

			¡Cabecita hueca, nuestro querido Jayr! Presiento que la tónica de nuestra amistad será quitarle las papas del fuego —más bien las patatas, como dicen por acá— cada vez que meta la pata.

			Tiene un largo historial de amores a primera vista, algunos correspondidos y otros no, pero la mayor insensatez que había hecho hasta ahora no había pasado de que lo pillaran realizando una mamada doble en el baño de una disco.

			Jamás había puesto en juego su trabajo por una atracción del momento... Quizá incluso el tipo que ha atropellado a mi jefe sea hetero y el tonto ha arriesgado su empleo por nada.

			Ay, benditos veinticuatro años. Benditos y locos. Espero que Vivian logre que...

			Suena el teléfono. ¡Es el puto Amargado! Otra vez tengo que hacer malabarismos para que no se caiga en la bañera. Jacinto aprovecha y se escapa del baño, dando gozosos grititos, mientras yo contesto con mano temblorosa... Esto pinta mal, muy mal. Este indeseable me manda órdenes por mail o sms, pero nunca me llama, y menos en domingo.

			—Diga —respondo con un hilo de voz.

			—Señorita, estoy en el hospital. Necesito que use la llave que le di cuando era mi asistente y que jamás me devolvió. Vaya a mi casa, recoja ropa y tráigamela, pues me van a intervenir en un par de horas.

			Joder. Joder, joder, joder... No sé qué decir.

			—¿Está sorda? Le he dicho que...

			—Lo he oído, señor Santiago.

			—Pues proceda de inmediato. He llamado a la tonta de Teresa Rial, que también tiene mis llaves, pero no me lo ha cogido. Tal vez tenga mal el número.

			«No lo tiene mal, es que seguro fue más inteligente que yo y no atendió» me digo, y tengo ganas de darme una patada en el culo yo misma. No tengo más remedio que obedecerlo.

			—Bueno, señor. Me pongo en marcha. En una hora estaré allí.

			—Ah, ¿sí? No me diga...

			Este hombre me confunde. ¿No quería que fuese?

			—Sí, como usted me ha pedido...

			—¿Y cómo mierdas sabe dónde estoy, joder? Será tonta...

			Me he dejado pillar. Tiene razón: soy tonta, pero no debería permitir que él me lo dijera...

			—Disculpe, es que di por sentado que estaba en el Clínic, como es el mejor...

			Una pausa, y luego responde.

			—Sí, aquí estoy. Dese prisa, señorita.

			Oigo cómo me cuelga y me retuerzo las manos, nerviosa.

			Odio que me cambien las rutinas. Cuando eso pasa, me descontrolo y me vuelvo torpe.

			El domingo es día de andar en pantuflas, bañar al mono y preparar las cinco mudas para la semana, no de ir casa del Amargado y buscarle ropa para llevarle al hospital.

			No sé cómo, pero logro subir al metro sin mayores complicaciones. Mientras viajo, reviso WhatsApp, a ver si hay algún mensaje en nuestro grupo, que lleva por nombre Tres Online. Se lo inventó Jayr, que también dijo, o mejor dicho amenazó, con que algún día publicaría nuestras conversaciones con ese título, o se haría millonario chantajeándonos. Se olvidó de que él es el que sale peor parado en todas ellas.

			Sonrío al recordar sus inconfesables secretitos, mientras escribo.

			Clara: Chicos, ¿novedades? Porque yo sí las tengo. El Amargado me ha llamado para que fuera a buscarle ropa a su piso y se la llevara al hospital. Estoy en camino ahora, así que, por favor, háganse los tontos cuando me vean llegar. Que no sospeche que nos conocemos.

			Espero un rato, pero nada. Ni Vivian ni Jayr responden, así que guardo mi teléfono y me concentro en lo que me ordenó hacer. «Ir al piso, recoger ropa, ir al hospital...» Un momento, ¡no me ha dicho qué ropa necesita! Por un instante se me cruza por la cabeza llamarlo, pero luego lo descarto. Cabrearlo más de lo habitual no es para nada conveniente, así que, ya en su casa, busco su bolsa de gimnasio y empiezo a meter cosas dentro.

			Odio tocar sus calzoncillos. Se ven limpios, pero, sólo de pensar que han estado en contacto con sus bolas, me repugna. Camisetas, calcetines, dos pijamas... Si le hace falta algo más, que se lo pida a sus novias, o a su padre. Pensándolo bien... ¿por qué carajo no lo habrá llamado a él? No pensará ocultárselo durante toda su recuperación, digo yo... En fin, ese asunto no es de mi incumbencia.

			Cuando lo tengo todo listo, me monto en un taxi para ir al hospital y, durante el trayecto, escribo a los chicos, que al parecer no han visto aún el whatsapp anterior.

			Clara: Ey, desaparecidos, den alguna señal de vida, que me están asustando. Hablando de asustarse... No han visto mi mensaje anterior, así que, si tampoco ven éste, mi presencia en el Clínic será una sorpresa. Ojalá puedan disimularlo; que el Amargado no se dé cuenta de que me conocen, ¿vale? No queremos que piense que esto es una venganza o algo así, aunque, si lo fuese, bien merecido lo tendría.

			Intento parecer despreocupada, pero lo cierto es que me muero de miedo. Si el Amargado descubre que soy amiga de Jayr, no sólo su empleo correrá peligro, sino también el mío.

			Ya en la puerta del centro hospitalario, llamo a Vivian, pero no me atiende. Cuando quiero hacer lo mismo con Jayr, suena mi móvil.

			El Amargado.

			Contesto y aferro con fuerza el teléfono para que no se me caiga... es que la mano me tiembla de una forma...

			—¿Se puede saber por qué coño está usted haciendo llamadas en la puerta del hospital? ¿No le he pedido yo algo?

			Instintivamente, levanto la vista hacia el edificio, pero no logro distinguirlo. El muy jodido seguro que me está mirando por una de las innumerables ventanas.

			Qué ganas de hacerle una peineta... Mi dedo corazón ya no se puede contener, así que se la hago, pero dentro del bolsillo de mi chaqueta, para que no me vea.

			—Ya subo, señor Santiago.

			Con paso rápido, me dirijo a recepción.

			—Necesito ver al señor Mateo Santiago.

			—¿Es usted familiar?

			—No. Trabajo con él y vengo a traerle unas cosas, pero si quiere se las dejo a usted...

			La mujer me mira con espanto. Se ve que ya ha tenido el gusto de conocerlo.

			—Ni siquiera lo piense. ¿Cómo se llama?

			—Clara.

			—Clara, ¿qué?

			Y ahí llega el turno de mi obligado discurso. Cómo me gustaría poder decir mi apellido así sin más, como todo el mundo.

			—Mesi —respondo. Como era de esperar, a la recepcionista se le ilumina el rostro, así que me apresuro a aclarar—: No, no soy pariente. Mi apellido va con una sola ese.

			—Pero usted es...

			—Sí, soy argentina.

			—Quizá entonces lo...

			—No, no lo conozco. Jamás lo he visto más que por la tele.

			Parece decepcionada. Hace una mueca y luego me informa.

			—Lo han pasado a la cuarta planta, habitación cuatrocientos once.

			Subo con prisa y, cuando ya voy por el pasillo, oigo gritos y un gran estruendo.

			La puerta de la habitación está entreabierta, así que entro sin llamar y allí me los encuentro.

			Está el Amargado, sentado junto a la ventana, en una silla de ruedas, con la cara congestionada por la furia. En el suelo hay un montón de cosas tiradas.

			Contra la pared veo a Jayr, que parece un pollito mojado, y junto a él está Vivian, agarrándolo de la mano. Su rostro permanece inmutable.

			Cuando notan mi presencia, todos se vuelven a mirarme. A mis amigos se les salen los ojos de las órbitas, pero yo desvío la mirada y me dirijo a mi jefe.

			—Señor Santiago, aquí está la ropa que me ha pedido...

			—¡Déjela sobre la cama y llame al director del hospital y a la policía de inmediato!

			Trago saliva mientras dejo la bolsa de deporte.

			Una enfermera entra y, al ver tanta tensión, hace una cómica mueca y se va tan rápido como ha venido.

			—Señor Santiago, por favor, tranquilícese —le pido, intentando ganar tiempo a ver si a alguno de los tres se nos ocurre algo.

			—¿Que me tranquilice? ¿Sabe que ha hecho ese delincuente que usted ve ahí? ¡Ha cambiado la muestra de sangre del hijo de puta que me ha atropellado! ¡Estaba como una cuba y le ha dado negativa la prueba de alcohol! Olía tanto a whisky que hasta me he mareado yo. Y luego los he visto entrando en el laboratorio, sonriendo... ¡Son amigos! Pediré un informe pericial para que a nadie le queden dudas de que esa muestra no es de quien dice ser —afirma, contundente, y luego se dirige al pobre de Jayr, que tiene un aire culpable imposible de disimular—. Haré que te despidan y demandaré al hospital.

			El pobre baja la vista y Vivian da un paso al frente e intenta conciliar.

			—Señor, le ruego que reconsidere su decisión. Mi amigo hace varias horas que está de guardia y seguramente confundió las muestras...

			El Amargado abre los ojos como platos y la fulmina con la mirada.

			—Su amigo también es amigo del que me ha atropellado. Eso no ha sido una confusión, sino un arreglo. ¿O cree que no he notado cómo le sonreía? ¿Ni cómo le ha palmeado el hombro cuando se marchaba...? En ese momento he entendido que eran dos tramposos. No sólo haré que lo echen, sino que irá a prisión, por estafador.

			—¡No, por favor! —grito, sin poder contenerme.

			El Amargado dirige su fría mirada hacia mí.

			—Vaya... ¿Y ese súbito interés, señorita Mesi? No me diga que también usted forma parte de este complot.

			Me retuerzo las manos, nerviosa, mientras las lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas. Mis amigos me miran llenos de compasión, y veo que nuestra conexión invisible no se le escapa al Amargado.

			—Señor Santiago...

			—No me diga nada. Es evidente que se conocen... ¿Es esto una maniobra para arruinarme la vida? ¿Quiere que muera del disgusto para quedarse con mi puesto?

			—¡No! —interviene Jayr mientras corre a abrazarme. Está claro que ese gesto nos acaba de delatar, pero le correspondo, agradeciendo su abrazo. De veras lo necesitaba.

			—Bueno, bueno... ¡Cuánto amor hay por aquí! —se burla el Amargado, con una sonrisa cargada de ironía—. ¿Sabéis qué? Siento que tengo la tensión por las nubes por culpa vuestra, y estoy a punto de entrar en el quirófano. Que sepáis que, si me da algo en la mesa de operaciones, seréis los únicos culpables y lo dejaré asentado. Llamad a...

			—Señor Santiago, ha sido un error... un lamentable error —intento argumentar, pero él no me escucha.

			—¡Ha sido un jodido complot! Pero, vamos, para que veáis lo comprensivo que soy, os daré opciones. Vosotros elegís. Uno de los dos se quedará sin empleo e irá a cuidarme a mi casa durante mi convalecencia. Yo prefiero que sea el chaval y no usted, señorita Mesi, porque ya sabemos lo torpe que puede llegar a ser. Además, no soporto esa manía suya de organizarlo y ordenarlo todo... pero, teniendo en cuenta que éste es un delincuente, temo que...

			—Señor Santiago, se lo ruego. Ninguno de los dos podemos perder nuestro empleo... Es más, que usted me destine a cuidarlo durante su convalecencia iría en contra de sus intereses, pues se acumularía el trabajo en la oficina... Dos bajas serían demasiado para la revista.

			—Pues está claro que tiene que ser él —sentencia el Amargado, satisfecho—. No crea que me gusta ponerme en sus manos, pero no me han dejado alternativa. Llame al director del hospital, que quiero dejar por escrito lo sucedido, señorita Mesi.

			No me muevo, y parece que ya no es necesario que lo haga, porque Vivian da un paso al frente y anuncia, con voz firme:

			—Yo lo haré.

			Todos nos volvemos a mirarla. Se la ve serena, y parece más compuesta que ninguno. Tiene la actitud de los que no tienen miedo porque no tienen nada que perder.

			Se acuclilla junto al Amargado y empieza a recoger la bandeja y los utensilios de control que seguramente él ha tirado al suelo mientras yo estaba llegando.

			No le quitamos los ojos de encima mientras Vivian recoge los restos del termómetro con meticulosa precisión.

			—Usted hará, ¿qué? —pregunta el hijo de puta de Mateo Santiago, alzando las cejas con ironía.

			Pero su belicoso tono de voz no logra amedrentar a nuestra amiga.

			—Yo lo cuidaré. Veinticuatro horas al día, siete días a la semana, estaré a su disposición. Lo haré sólo por casa y comida mientras dure su recuperación. No le cobraré un centavo, pero usted tendrá que dejar en paz a mis amigos.

			El Amargado parece confundido.

			—¿Por qué haría algo así?—pregunta, y no queda claro si se refiere a él mismo o a Vivian. Pero ella interpreta a la perfección lo que quiere decirle.

			—Yo, porque los quiero. Usted, porque lo necesita. No puede prescindir de Clara en la revista, y no puede confiar en Jayr. Además, yo le ofrezco disponibilidad total, full time.

			Lo vemos fruncir el ceño.

			—¿Disponibilidad... total?

			—Así es.

			Él sonríe con ironía y la recorre con la mirada. Es tan lasciva su expresión que me da asco, y aprieto la mano de Jayr con fuerza para contener mis ganas de abofetearlo. Sé exactamente en lo que está pensando... Ya he visto esa mirada en otras ocasiones, por suerte nunca dirigida a mí.

			Mientras tanto, Vivian sigue acuclillada, recogiendo los cristales con calma.

			—¿Está dispuesta a cubrir todas mis necesidades básicas? —inquiere Santiago, y cada vez resulta más evidente a qué se refiere, pero ella no cae en la trampa. Le sobra experiencia y sensatez para responder.

			—Todas, siempre y cuando sean legales y no afecten a la moral y las buenas costumbres.

			Touchè. Bien por mi amiga.

			Si se siente decepcionado, el Amargado no lo demuestra. Observa fijamente a Vivian mientras ella endereza la espalda, se pone de pie y deja los restos del termómetro en la bandeja.

			Luego lo mira.

			Vaya, qué momento. Parecen dos contrincantes a punto de pelear, o dos amantes a punto de...

			—Vale.

			El Amargado sólo dice eso, y después le tiende la mano.

			Ella la observa durante unos segundos y sonríe. Hay un deje de triunfo en la sonrisa de mi amiga, pero yo creo que es porque no ha tomado conciencia de lo que le espera.

			Cuando se la estrecha, el Amargado la retira con rapidez, y lanza un grito.

			—¡Joder! ¿Qué me ha hecho?

			En su palma, una minúscula gota de sangre comienza a asomar.

			Vivian vuelve la suya y le muestra que a ella le pasa igual.

			—Lo siento. Me había quedado un cristal pegado.

			Lo dice de una forma tan especial... No sé cómo explicarlo, pero estoy segura de que a ninguno nos quedan dudas de que lo ha hecho a propósito.

			Cierro los ojos y espero el estallido, pero nada.

			Cuando los abro, veo a mi amiga pillar una gasa de la bandeja y tendérsela al Amargado.

			—Todas sus necesidades, señor Santiago, siempre que sean lícitas. Full time —le recuerda.

			Al hijo de puta le brillan los ojos de una forma... Su mirada se desliza por el cuerpo de Vivian con pasmosa lentitud. Por Dios, siento asco de mí misma porque lo veo hasta guapo.

			Esto es más que un acuerdo; es un reto, un desafío, y al Amargado estas cosas le encantan, yo lo sé bien.

			Jayr y yo nos miramos, aterrados, pero Vivian no lo parece.

			De todas maneras, todos sabemos que esto no ha hecho más que empezar.

		

	
		
			#BuscandoClarasInstrucciones

		

		
			Me miro al espejo y el reflejo me devuelve esta especie de caricatura de mí. Estoy hecha un espanto. Tengo, bajo los ojos, bolsas más grandes que las de Primark.

			Me apresuro a ponerme corrector y un poco de base. Delineo mis párpados superiores con cuidado, tal como lo he visto hacer en esos tutoriales de YouTube. La boca, de rojo rabioso, para hacer contraste con mi piel clara y mi pelo oscuro, y también con las ojeras.

			Me peino con los dedos... Está tan largo que pronto me rozará la cintura. Tendré que hacerme una coleta para no parecer la joven despreocupada que aparento y en verdad no soy.

			Jacinto me mira, sentado sobre la lavadora. Cuando nuestras miradas se encuentran, sonríe. Sí, no estoy loca. Este simio es muy simpático.

			Como María ya se ha ido al restaurante y Alejandro a la escuela especial, me doy el lujo de hablar con él.

			—¿Qué miras? ¿Tengo monos en la cara? —le digo, riendo, y él se saca un piojo del oído y se lo come. Qué asco, por favor...

			Salgo del baño y me planto frente al vestidor. Esto de no haber podido preparar mis outfits de la semana con anticipación me altera bastante. Me cuesta mucho decidirme, pero al final voy a lo seguro: pantalones negros, camisa blanca, chaqueta roja. Unos pendientes plateados completan mi atuendo; me los hizo Ale en su clase de manualidades y por eso les tengo un especial cariño.

			Lista para afrontar mi primer día sin el Amargado.

			No tengo muy claro qué debo hacer, la verdad. Lo único que sé es que Vivian me hará llegar las indicaciones de mi jefe, y me las tendré que arreglar.

			Al menos eso es lo que decidió Mateo Santiago en cuanto salió del quirófano...

			Cuando recuerdo los eventos de ayer, el desánimo se apodera de mí... es que fue un día de locos. Primero, todo el bochornoso alboroto que casi nos cuesta el empleo a Jayr y a mí. Después, la increíble salida de Vivian, que nos salvó el pellejo. Y, de inmediato, la larga espera mientras lo intervenían quirúrgicamente.

			Nos quedamos los tres. Nosotras, fuera, y Jayr, en la sala de operaciones. Estuve tentada de llamar al padre del Amargado, pero mi amiga no me lo permitió. «Te hubiese ordenado que lo avisaras si así lo hubiese querido», me señaló, y lo cierto es que tenía razón.

			Así que esperamos. Nos quedamos incluso después de que el cirujano nos informara de que todo había salido bien.

			Me acerqué a la cama para despedirme, y me llevé la sorpresa de mi vida: el Amargado sonreía. Tenía cara de borrachín y sonreía.

			No lo reconocí. Es decir, ya lo había visto sonreír, pero siempre con sarcasmo. Se veía inofensivo, con ese aire somnoliento y esa sexy sonrisa.

			—Señor Santiago, ¿cómo se siente? —pregunté por cortesía, pero lo único que quería era saber si había algo urgente que tratar en la oficina al día siguiente.

			—Clarita queriiiiidaaaa...

			Joder. Miré a mis amigos, sorprendida.

			Vivian se encogió de hombros, pero Jayr me aclaró en un susurro:

			—Es por la anestesia.

			Tragué saliva y me atreví a preguntarle.

			—Señor, ¿hay algo urgente que atender en la oficina? Sé que no se siente bien, pero...

			—Se equivoca, guapaaaa... Jamás me he sentido mejor.

			Vaya con la anestesia. Por un segundo se me cruzó por la mente darle las mismas drogas, pero a diario. «No... Debe de ser ilegal», me dije luego.

			—Si quiere, vuelvo más tarde y tomo nota de sus instrucciones...

			—Clarita... Todo es muy sencillo y lo hará de maravilla. Además de las cosillas de mujeres, tendrá que encargarse de la publicidad y las finanzas. Eso es todo...

			Las «cosillas de mujeres» eran los contenidos de la revista. Nada más y nada menos, de eso suelo ocuparme: de la edición de Cara Mía. Mientras yo superviso los artículos, él se encarga de la publicidad, de las reuniones con los anunciantes, de los números... y ahora tendré que hacerlo sola. ¡Qué Dios me ampare!

			—Señor Santiago, voy a necesitar instrucciones concretas para hacerme cargo de...

			—Las tendrá, guapa, las tendrá... Lo primero que tiene que hacer es mantener alejado a su amigo de mí y de mi muchacho... —me dijo, sonriendo.

			—¿Su... muchacho? —inquirí, confundida.

			—Así es... Usted sabe..., el que tengo aquí abajo...

			A mis espaldas oí la risa ahogada de Jayr. Me volví y él me explicó en un susurro:

			—He pretendido acomodarle la sonda al salir del quirófano, pero no me lo ha permitido.

			Puse los ojos en blanco y me incliné sobre el Amargado, que ya no lo parecía en absoluto.

			—Señor Santiago...

			—No confío en él... Está confabulado con el que quiso asesinarme con su coche... Es un complot para neutralizarme... No deja de mirarme... ¿Qué te pasa, tío? ¿Tengo monos en la cara?

			Jayr puso los ojos en blanco y suspiró. Estaba claro que el hombre deliraba, así que fui directa al grano.

			—Señor, yo necesito instrucciones, así que mañana por la mañana me pasaré por aquí antes de ir a la oficina.

			Él me miró con un ojo abierto y el otro cerrado. Se veía muy raro así.

			—No será necesario, querida... Ya se las haré llegar por alguien... —murmuró entre bostezos. Parecía que se iba a dormir de un momento a otro.

			—¿Por quién me las hará llegar, señor Santiago?

			—La... señrta... fmnñ... tnmñ...

			—¿Qué ha dicho?

			—La... señorita... Full Time...

			—¿Cómo?

			—La señorita... Full Time... se las hará... llegar... Ahora, márchese, que le espera... una larga... larga... larga... jornada.

			La señorita Full Time. ¡Vivian!

			Cuando me di la vuelta y mis ojos se encontraron con los de mi amiga, intenté transmitirle toda mi solidaridad y empatía, pero pronto me di cuenta de que no la necesitaba.

			Vivian parecía tranquila y muy segura de sí.

			—Vete a tu casa, Clara —me recomendó con una sonrisa—. Soy la señorita Full Time y me encargaré de todo.

			—De todo... —repitió el Amargado, y fue lo último que farfulló antes de volver a dormirse.

			No he hablado con Vivian desde entonces, pues no se ha asomado por el grupo ni ha respondido a mis llamadas.

			No estoy preocupada, pero me siento un poco culpable por haber contribuido a meterla en este lío. Porque yo tendré una montaña de trabajo, pero a ella le irá peor, pues tendrá que lidiar con el Amargado... y sin anestesia...

			Jacinto me ofrece un piojo y yo sacudo la cabeza.

			—No en esta ocasión... —declino, suspirando, y luego recojo mi abrigo y agrego—: Deséanos suerte, monito. La vamos a necesitar...

		

	
		
			#MesiEstáHarta

		

		
			Jayr: ¿Cómo estáis, amigas de América?

			Clara: No tan bien como tú. Al menos, yo no lo estoy, y supongo que tampoco Vivian.

			Jayr: Clarita, no seas dramática. Gracias a mí, Vivian ahorrará dinero mientras viva con el Amargado, y tú no tendrás que soportar sus gritos. No han ido tan mal las cosas...

			Clara: Vivian, manifiéstate y dile a este niño que la mochila que nos dejó se la regalamos con lazo y todo. Jayr, eres un cretino.

			Jayr: Amigas, os quiero, y de verdad que os agradezco haberme salvado el pellejo, pero no puedo evitar estar feliz por algo que acaba de suceder. ¿No os alegráis cuando soy feliz? Porque yo sí lo hago cuando vosotras lo sois.

			Clara: Nunca somos felices, Vivian y yo, engendro del mal, y esta vez es culpa tuya... pero debo reconocer que, en ocasiones, nos das una que otra alegría. Cuenta lo que te acaba de suceder.

			Jayr: Quería esperar a Vivian...

			Clara: Está claro que el Amargado la debe tener saltando… Seguro que la está explotando, como dirían ustedes. Pobre Viv...

			Jayr: Oye, que es muy guapo, ¿eh? Tú nos habías enseñado fotografías que no lo favorecían, pero lo es. Y hablando de guapos... Ahí va la noticia: ¿a que no sabes quién me acaba de aceptar en Facebook?

			Clara: No estoy para adivinanzas. El trabajo se acumula y no sé cómo resolver asuntos urgentes sin instrucciones del Amargado, así que suéltalo de una vez, joder.

			Jayr: Las groserías sí que se te pegan rápido, tía. Pero, como no me aguanto, te lo digo: Ian Farrell.

			Clara: ¿Quién?

			Jayr: Mi Jude Law. El hombre por el cual me he inmolado...

			Clara: Jayr... no te ilusiones, ¿vale? Y te lo digo porque sé que lo harás. Ni siquiera sabes si le van los chicos...

			Jayr: Le van las chicas, Clara. Está casado con una tal Estefanía Azcón, pero, ¿sabes?, tengo esperanza. Algo me dice que no está todo perdido...

			Mi querido Jayr es todo lo que yo no soy. Es atrevido, optimista, despreocupado. Desconoce el significado de la palabra culpa. Es guapo y lo sabe. Disfruta de su sexualidad con una libertad digna de admiración y también de envidia. Es un poco loco y algo temerario, es verdad, pero eso forma parte de ese encanto que hace que Vivian y yo se lo perdonemos todo..., incluso el haberle endilgado el fardo que a mí me ha quitado, pero no saldremos indemnes de esto, por supuesto que no. Vivian, por tener que lidiar con el Amargado, y yo...

			Han venido a cobrar dos proveedores, y he tenido que cancelar una reunión con unos clientes que quieren retirar su publicidad de la revista. Además, la chica de los horóscopos ha renunciado y, si bien conozco a otra, no tengo la libertad de contratar a nadie.

			Tere está hecha un manojo de nervios, y acude a mí al borde de las lágrimas ante cada escollo que se le presenta.

			A media mañana ya no lo soporto más. Ni Vivian ni el Amargado responden a mis mensajes, así que no tengo otra opción que llamar a don Tomás, el jefe máximo. No quería molestarlo durante sus vacaciones, pero esto ya está tomando carácter de emergencia.

			Por suerte, él sí contesta, y al parecer ya está al tanto de todo.

			—Qué contratiempo, ¿verdad? Cuando me he enterado esta mañana, lo primero en lo que he pensado ha sido en que somos afortunados al tenerte. Tú podrás con todo, hija mía.

			—Don Tomás, eso no es así. No estoy preparada para asumir ciertas responsabilidades que estaban a cargo de su hijo, y él no me envía instrucciones... Tiene la agenda completa y todos recurren a mí en busca de indicaciones, pero yo no sé qué... —intento explicar, pero me interrumpe.

			—Mesi, Mesi, Mesi... Respira, mujer. Mira, yo tengo que dejarte ahora, pero no temas, que recibirás ayuda, ¿vale? Mientras tanto, echa mano a ese apellido de campeones que Dios te ha dado y patea... patea ese balón.

			Mierda. Lo que voy a patear es la cabeza de Mateo Santiago.

			Y, como si me hubiese leído el pensamiento, recibo su tan esperada llamada.

			Está claro que ya no tiene una pizca de anestesia en su cuerpo, por cómo me habla. Ha vuelto el Amargado, pero, de algún modo, esta vez es bienvenido como sea.

			Lo primero que hace, igual que su padre, es interrumpir mi aluvión de quejas.

			—Señorita, mientras usted no ha hecho otra cosa que desesperarse, yo, desde mi lecho de dolor, he estado resolviendo problemas. A los proveedores ya los ha contactado el contable; él tiene firma registrada y será quien autorizará los pagos. Además, he hablado con el representante de Chemical Cosmetics, y lo mantendrán todo como estaba. Y, sobre esa chica, la bruja..., pues consiga otra, y que sea buena, porque ésta no lo era: puso que Sagitario iba a terminar la semana con buen pie y mire lo que me ha pasado...

			Vaya, eso es un adelanto. Tengo poder de decisión en algo que va más allá de decidir qué «cosillas de mujeres» irán en la próxima edición. Eso me tranquiliza por un lado, pero por otro... Más responsabilidad, misma paga. Más trabajo, misma paga. Pero ya lo hablaremos luego, ahora toca lo importante: saber de Vivian.

			—Tiene razón, señor Santiago. No era muy buena, la astróloga, pero ya tengo otra candidata en mente —le anuncio—. Ahora, si no le molesta, me gustaría hablar con mi amiga Vivian.

			—Sí que me molesta, pues le recuerdo que ella se ha comprometido a atenderme 24/7, así que no tiene tiempo para conversaciones banales —me dice el hijo de puta como si nada.

			¿Conversaciones banales? ¿24/7? ¿Se habrá creído que Vivian será su esclava? Incomunicada y explotada por nada. Claro que ella fue quien se puso la soga al cuello con eso de «full time» y «todas sus necesidades», pero esto es demasiado.

			—Sólo deseo saber que está bien —replico, intentando disimular cuánto lo temo.

			—Ella está perfectamente. El de la pierna mala por culpa del amigo de su amigo soy yo —me responde, agrio como nunca—. No obstante, y para que no siga molestando con el «tilín, tilín» de su teléfono, que ya me resuena dentro de la cabeza, le voy a dar la oportunidad de hablar con ella dos minutos nada más, y luego le pediré que apague el móvil.

			No puedo creerlo... ¡hasta el «tilín, tilín» le molesta! Qué déspota malnacido. Cretino. Bastardo. Hijo de...

			—Hola, Clara...

			—¿Viv? ¿Estás bien?

			—Sí.

			—Pero ¿por qué no respondes los mensajes?

			—Sabes que estoy ocupada.

			—Vivian, no tienes que hacerlo. Es decir, sé que te has sacrificado por Jayr y por mí, pero la esclavitud ya ha sido abolida...

			—Tranquila. Ahorita no puedo seguir hablándote, pero, en cuanto pueda, te llamaré —me contesta, con una pasmosa calma que a mí me pone los nervios de punta. Nunca sé lo que realmente siente, porque su tono siempre es neutro.

			—Mira, que no se te ocurra cortar —la advierto, bastante enojada—. Estamos preocupados por ti... Eso de «full time» y «todas sus necesidades» no iba en serio, ¿verdad? Es decir, lo ayudarás en su recuperación, pero no controlará tu vida, ¿no?

			—Luego te llamo. De verdad, tengo que irme —me dice con la clara intención de evadirme.

			Y de pronto se me hace la luz. ¡Sí! ¡Se ha transformado en Anastasia Steele versión México!

			—¿No estarás jugando a ser la sumisa del Amargado, Vivian?

			Casi que me la imagino sonriendo, haciendo gala de esa magnífica dentadura que Dios le ha dado.

			—La respuesta es «no».

			—Viv...

			—No hay contrato en este caso... —susurra en voz baja.

			—¡Sólo espero que sí haya límites infranqueables! —le digo al borde del colapso, pues me asusta el derrotero que ha tomado la situación. Es decir, si fuese la sumisa de cualquier otro le diría que lo disfrutara, pero, estando en manos del Amargado, realmente tengo miedo. Ese hombre sí que es sádico.

			—Por supuesto —es su lacónica respuesta, y luego corta la comunicación.

			La conversación no me tranquiliza para nada. Al contrario, más histérica me pone esa actitud tan replegada de Vivian, sobre todo porque me siento culpable... ¡Ay! ¿Por qué no puedo ser como Jayr, despreocupada y sin conciencia?

			«Porque no tengo veinticuatro, sino treinta y cuatro años, por eso. Y porque la vida ha golpeado con fuerza a los que quiero, y me nace de adentro intentar protegerlos.»

			Sacudo la cabeza, tengo que dejar de pensar y ponerme a actuar.

			De alguna manera, logro organizarme y, para el fin de la jornada, ya tengo a Lucero, la nueva astróloga. ¡Punto para Clara! ¡Golazo! La he contratado por lo mismo que ganaba la anterior, y me ha prometido un especial cada mes del signo lunar correspondiente.

			En la próxima edición irá el mío.

			—Eres dócil, tranquila. Un buen libro, un café y un gato te hacen la mujer más feliz. Eres soñadora e intuitiva, pero también muy práctica y organizada. Siempre vas en son de paz, pues odias discutir. Claro que tu símbolo es un pez que va hacia una dirección y otro que va en sentido contrario... —me explica por teléfono cuando le comento que soy Piscis.

			—Y, eso, ¿qué quiere decir?

			—Que dentro de ti hay conflicto y que, bajo tu sencilla fachada, hay una complejidad asombrosa.

			Vaya, qué manera de definirme. Salvo por lo del gato... En mi caso el gato es un encantador y asqueroso animal que se come sus propios piojos.

			Pero sí, hay conflicto. Más que nada conmigo misma, y con el caos de mi mente, que, según el psicólogo con el que me acuesto, intento contrarrestar con la ilusión del orden externo extremo.

			Entender cómo funciona mi cerebro puede estar a mi alcance, mas lo que tiene que ver con el cuerpo o con el corazón, no tanto. Por ahora me basta con haber salido airosa de las pruebas del día, haber comprobado que mi amiga sigue aún con vida y que Jayr todavía no se ha metido en problemas.

			Sin embargo, presiento que esta aparente calma poco durará.
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